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EN LA VILL .. A 
---
El viernes 16 de Junio de 1893, un.a l- sa de muy bellas facciones, y apenas 
joven llamada Agapita, <lió á luz un ni- J~ _ cuenta de quince á cliez_y ocho a~os. 
ño con todas las formas de un fenóme- ~1\¡ El padre del tal m~mto es un Joven 
no, pues nació con los ojos en la frente, l'. [! blanco y no mal parecido. 
debido sin duda á la falta de desarrollo. [ 1· 1  Estas coincidencias hacen creer á las 
d d b d l t!I'..: ~lit La ma re que 6 asom ra a y as gen- . gentes que esta es un castigo provenido tes mucho ·is, pues también se le ve de lo alto. 
um1 figura de colita "ºn todo el aspecto ~i~.f- U nas personas dicen: vaya; si es un 
de un mono. } 1h changuito y nada más. 
re Raro y sumamente singular es el ca- T Otras exclaman: pero un chango que~l 
Mso, porque Agapita es una joven hermo- 1 jamás hemos visto. ~ 
~~-----~---~-·~ 
~ 
Una viejecita llena de asc,mbro agre-
ga: no es más que un castigo dl"l Dios 
por el mal estado en que viven eiertas 
gentes, que desobedecen á sus pailres 
y h~cen las cosas contrarias á su vo-
luntad. 
Por eso es indispensahlt1 que los jó-
venes de ambos sexos sean sumisos y 
obedientes para cou sus paJrt0 s y para 
con la sociedad en general, observando 
buenas costumbres y obr:anJo con Jui,·io 
y prudencia. 
La infortunada Agapita, luego que 
pudo pararse, se dirigió al templo de la 
VilJa, y se postró ante la imágen de 
Nuestra Señora de Guadalupe, para pe-
dirle fervorosamente el perdón de sus 
yer:-os pasadm¡, 
Las lágrimas de la infeliz jóven i,nun-
daron su rostro, y salió del templo de-
mostrando un :;;incero arnipentimiento. 
Las mujeres por lo gPneral, <'Onser-
van cierto pudor, como una especie de 
virtud; así es que en este fatal suceso, 
dos penas le agovian en estos momen-
. tos: la primera haber dado á luz. un fe-
nómeno de e.s;a ::rntur.aleza, co:-sa abso1uta-
mel1te ajena de lo común; y la segunda 
la alarmante critica de la gen'.e y el es-
dndalo que hacen sin compasión de la 
pobre víctii:.na. 
Así es que la infortunada Agapita 
debe sentir crueles tormentos. 
El referido feto sed, entl'egado al Mi-
nisterio Publico, y ñespués es muy pro-
bable que sea conducido al Museo Na-
cional, para t.enerlo á la· espectación pú-
hl ica. 
Este fatal suceso acaecido en el Siglo XIX, 
fecha 16 de Junio de 1893, será un recuerdo, qt1e 
110 se borrará por ml1cl10 tie1npo. 1 
